	Fecha
	23 de febrero de 1920
	Sesión número
	12

	Motivo: Habeas Corpus

	Recurrente: Rafael Flores Quesada

	Recurrido: Gobernador de San José

	Objeto del recurso: El recurrente reclama que, pese a haber cumplido ya sus condenas por hurto y estafa, el Gobernador se niega a ordenar su libertad.

	Respuesta del recurrido: Contra el tutelado existe otro nuevo proceso por estafa, aunque se le dictó excarcelación.

	Parte dispositiva
	Con lugar (la excarcelación ya fue decretada).


N° 12
SESIÓN ORDINARIA DE LA CORTE PLENA celebrada a la una y cuarenta y cinco de la tarde del veintitrés de febrero de mil novecientos veinte. Concurrieron los señores Magistrados: Esquivel (Presidente), Brenes, Jiménez, Dávila, Vargas Pacheco, Zelaya, Rodríguez, Vargas Quesada, Fernández y Castro, y el Conjuez Licenciado y Pedro Iglesias Flores.

Artículo X
Fue examinado el recurso de Hábeas Corpus interpuesto por RAFAEL FLORES QUESADA, quien se encuentra preso en la Cárcel de esta ciudad descontando la pena que le fue impuesta por hurto al Sr. Vicente Castro. Alega el recurrente que ya descontó de sobra su pena, y no obstante eso, el Gobernador se niega a ordenar su libertad, siendo por lo mismo ilegal su detención. De los informes pedidos al Gobernador, al Alcalde Primero y al Juez Primero del Crimen de esta provincia, se desprende que el reo Flores Quesada ha estado detenido en la cárcel descontando las penas de arresto que le fueron impuestas por hurto al Doctor Castro Cervantes y estafa a Luis Vives; que esas penas han sido ya compurgadas y que, si bien se sigue en el Juzgado Primero del Crimen de esta provincia causa contra el mismo reo por estafa a Miguel Monge, Josefa y Emilio Fournier, en la cual ha recaído enjuiciamiento, es lo cierto que se ha decretado su excarcelación bajo fianza y se ha rendido la escritura correspondiente. Discutido el asunto, se acordó declarar con lugar el recurso interpuesto, porque si bien existe un proceso contra el recurrente, se ha decretado en él su excarcelación y por lo mismo bien puede permanecer en libertad, mientras no se disponga lo contrario en la causa respectiva. Artículo 1° de la Ley número 4 de 13 de noviembre de 1909.
